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PERSONAJES  ACTORES 

ROSA .  Srta.  D.a  Juana  Martínez. 

JUANA .  Nieves  González. 

DON  COSME . .  Sr.  D.  Gabriel  S.  de  Castilla.. 

ALCALDE .  Pedro  Ruiz  de  Arana. 

PEPITO .  Francisco  Iglesias. 

SECRETARIO .  Emilio  Stenr. 


La  acción  en  un  pueblo  de  Castilla 


Epoca  actual 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscoivich ,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  UNICO 


Sala  modestamente  amueblada.  A  la  izquierda  (entiéndase  la  del  ac¬ 
tor)  una  mesa.  En  uno  de  los  ángulos  de  la  habitación,  una  esco¬ 
peta. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANA  y  el  ALCALDE.— Aparece  por  la  izquierda  con  la  vara  en 

su  diestra 

Alc.  Vaya,  hasta  luego. 

Juana  ¿Y  á  dónde  vas  tan  temprano? 

Alc.  ¡Reeontrai  ¿Dónde  he  de  ir?  Al  Ayunta¬ 

miento.  Pronto  darán  prencipio  las  elecio- 
nes  y  necesito  que  don  Cosme  salga  ade¬ 
lante. 

Juana  ¿Y  á  tí  qué  te  importa? 

Alc.  ¡Tú  que  sabes!  Don  Cosme  es  el  candidato 

del  Gobierno.  Además,  me  tiene  prometió 
que  si  yo  le  saco  el  ata  y  la  Rosa  le  gusta... 

Juana  ¿Qué?... 

Alc.  Fús  que  se  casará  con  ella. 

Juana  ¿Es  posible? 

Alc.  ¡Y  tanto!  Hoy  mesmo  llegará  al  pueblo  pá 

conocerla.  (Pausa.)  ¡Ya  verás  que  recibimien¬ 
to  le  tengo  preparao! 

Juana  Pero,  ¿y  si  la  chica?... 

Alc.  Déjate  de  tonterías.  En  cuanto  que  se  haga 

á  las  confianzas  matrimoniales  estarán  igual 
que  Julita  y  Romeo. 

Juana  ¿Y  quiénes  son  esos? 
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Alc. 

Juana 

Alc. 

J  UANA 
Alc. 
Juana 
Alc. 

Juana 

Alc. 


Juana 

Alc. 


Juana 

Alc. 

Juana 

Alc. 

Juana 

Alc. 

Juana 

Alc. 


Sec. 

Alc. 

Sec. 

Alc. 

Sec. 

Alc. 

-Sec. 


¡Toma!  Pús  los  amantes  de  Teruel. 

¿Y  si  estuviera  enamorada  de  otro? 

No  pué  ser.  ¡Recontra! 

Quizá  de  Pepito. 

¿El  hijo  del  veterinario? 

Sí. 

¡Valiente  majadero!  ¿Y  qué  ganancias  íba¬ 
mos  á  tener  con  él? 

¡Tú  que  entiendes! 

Total,  médico  de  balde.  ¡En  cuanto  le  coja 
no  vuelve  á  herrar  más  caballerías!  (pausa.) 
¡Tendría  que  ver,  habiéndolo  anunciao  has¬ 
ta  en  el  Ayuntamiento! 

¿Y  has  ido  á  enterarles  de  esas  cosas? 

J'á  cumplir  con  la  ley.  Tú,  como  mujer  del 
alcalde,  y  la  Rosa  como  hija,  formáis  parte 
intrigante  del  menucipio. 

¡Qué  atrocidad!  ¿Y  piensas?... 

La  Rosa  ya  está  en  edad  de  que  le  demos  lo 
que  le  falta. 

¿Y  acaso  Pepito?.  . 

¡No  amito  interruciones! 

¡Jesús,  qué  hombre!  ¡Me  voy  por  no  oirtel 
¡Y  yo  por  no  verte! 

¡ Estupídol 

¡.[combustible!  (Se  Vft  Juana.) 


ESCENA  II 


ALCALDE  y  SECRETARIO  por  el  foro 


Buenos  días,  señor  Alcalde. 

¡Hola!  ¿Hizo  usted  las  papeletas? 

(Dándole  unas  papeletas.)  Aquí  estáll.  ¿Pei’O,  CÓ- 
mo  vamos  á  meterlas  en  la  urna? 

Mú  sencillo.  Cambiándolas  por  las  que  me 
den  los  contrarios. 

A  la  fuerza  se  van  á  enterar. 

¡Quiá!  No  ve  usté  que  pá  hacerlo  me  em¬ 
bozaré  en  la  capa. 

¿Y  va  usía  á  estar  embozado  en  el  mes  de 
Agosto? 


9  — 


Alc.  Cada  uno  hace  de  su  capa...  lo  que  le  da  la 

gana,  (se  dirige  hacia  el  foro.) 

Sec.  ¿No  quiere  usía  enterarse  de  este  oficio? 

AlC.  A  Ver.  (Abre  el  oficio,  y  haciendo  como  que  lee  lo 

devuelve  luego  al  Secretario.)  Lea  Usted,  porque 

no  siendo  letra  de  mi  familia,  me  ofusco 
en  seguida. 

Sec.  (Leyendo)  «Aviso  á  usía  que  en  la  noche  de 

»ayei\  un  músico  ambulante  llamado  Cos- 
»me  Revuelta,  se  ha  fugao  de  este  pueblo 
»con  los  gastos  de  la  posáa  y  otros  emolu- 
»mentos  de  los  vecinos... 

Alc.  (interrumpiéndole.)  Bueno.  ¿Y  qué  son  monu¬ 

mentos? 

Sec.  Pues...  una  cosa... 

Alc.  Vamos;  usted  tampoco  sabe  lo  que  son  mo¬ 

numentos. 

Sec.  »Lo  que  participo  á  usía  pá  que  detenga  al 

»de  autos,  que  según  confidencias... 

Alc.  ¿Y  qué  quiere  decir  autos? 

Sec.  Me  parece  que  as  lo  que  se  lleva  debajo  del 

brazo,  (signe  leyendo)  «Se  ha  dirigido  á  ese 
»pueblo  que  Dios  guarde  muchos  años.» 

Alc.  (Dando  en  el  suelo  con  la  vara.)  ¡Maillfico!  Ese 

tocará  algún  estrumento.  (pausa  )  En  cuanto 
asome  por  aquí,  quiera  que  no,  hay  que  lle¬ 
varle  pá  que  le  de  una  serenata  á  don  Cos¬ 
me.  Y  á  luego  que  esté  reventao  de  tocar... 

Sec.  (interrumpe.;  ¿Le  daremos  un  trago? 

Alc.  No,  hombre.  Lo  meteis  en  la  cárcel.  No  se 

olvide  usted  de  dicirle  al  maestro  de  escue¬ 
la  que  si  vota  con  nosotros  le  daremos  una 
paga  atrasáa. 

Sec.  ¿La  de  qué  mes? 

Alc.  La  del  que  usted  quiera,  porque  no  hemos 

de  darle  nenguna.  (Se  dirige  hacia  el  foro  ") 

Sec.  Vamos,  como  siempre. 

Alc.  ¡Ah!  Oiga  usted.  A  los  eletores  de  Charco  - 

grande,  ha}"  que  darles  de  comer  y  de  beber 
sin  escatimaciones  de  nengún  género. 

Sec.  Corriente.  ¿Pero,  quién  pagará  eso? 

Alc.  El  menucipio. 

Sec.  Es  que  en  el  presupuesto  no  hay  nenguna 

partida  destináa  á  raciones. 
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A ix.  Pá  eso  sirven  todas  las  partidas. 

Sec.  ¿Y  á  cuál  se  carga? 

Ai  c.  (Luego  de  estar  pensativo.)  Al  fondo  de  calami¬ 

dades.  (Se  van  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

ROSA,  por  la  derecha  y  con  grande  agitación 

¡Pues,  señor,  está  bien!  Quererme  casar  con 
un  hombre  á  quien  no  quiero...  que  ni  si¬ 
quiera  conozco,  (pausa.)  ¡Antes  de  que  suce¬ 
da,  soy  capaz  de  hacer  un  disparate!  ¿Yo 
abandonar  á  mi  Pepito?  ¿Olvidarle  para 
siempre?  Eso...  ¡jamás!  (Mirando  hacia  el  foro.; 
Pero,  él  viene.  ¡Si  nos  ve  mi  madre!... 

ESCENA  IV 

DICHA  y  PEPITO,  luego  el  ALCALDE 


M  «sica 


Rosa 

Por  Dios,  ¡ay!  Pepito. 

Pép. 

(Desde  el  foro.) 

¿Pues  qué  pasa? 

Rosa 

¡Chist! 

Ya  lo  saben  todo. 

Pep. 

¿Es  de  verás? 

Rosa 

Sí. 

Entra,  pues,  con  gran  cuidado, 
que  mi  padre  se  ha  enterado, 
y  si  aquí  llegase  á  verte 
nos  dará  una  desazón. 

Pep.  ¿Qué?...  (Se  acerca  á  Rosad 

Rosa  Chist,  chist. 

¡Chitóni  ¡Chitón! 

Me  prohíbe  que  te  quiera, 
y  ha  jurado  que  aunque  muera, 
no  has  de  ser  jamás  el  dueño 
de  mi  amante  corazón. 

Pep.  ¿No?... 


H 


Rosa  Chist,  chist. 

jChitón !  ¡Chitón! 

Pep.  ¿Y  por  qué  te  lo  ha  prohibido? 

¿Qué  delito  he  cometido? 

¿Soy  acaso  un  calavera? 

¿Soy  tal  vez  algún  bribón? 

Rosa  ¡Tendrás,  pues,  que  ser  prudente* 

y  marcharte  diligente, 
que  si  viene  y  nos  encuentra 
te  dará  un  buen  torniscón! 

Pep.  ¿El?... 

Rosa  Chist,  chist. 

¡Chitón!  ¡Chitón! 

Mucha  precaución. 

Mucha  precaución. 

Pep.  No  estés  intranquila, 

nada  hay  que  temer; 
todo  está  arreglado, 
como  vas  á  ver. 

Rosa  ¡Si  eso  fuera  cierto, 

qué  felicidad! 

Pero  me  figuro, 
que  eso  no  es  verdad. 

Pep.  He  sabido  que  don  Cosme, 

candidato  en  la  elección, 
pedirá  tu  blanca  mano 
al  ganar  la  votación. 

Rosa  Que  es  asunto  convenido, 

no  podemos  ya  dudar, 
pero  estoy  también  resuelta 
y  con  él  no  iré  al  altar. 

Pep.  Antes  de  que  te  casen, 

de  aquí  tendrás  que  huir. 

Nuestra  ha  de  ser  la  dicha 
si  tú  me  has  de  seguir. 

Rosa  Eso  no  puede  ser. 

Si  me  llego  á  escapar, 
no  es  posible  prever 
lo  que  puede  pasar, 
lo  que  va  á  suceder. 

Pfp.  Vente  sin  vacilar. 

Rosa  ¿Y  qué  vamos  á  hacer 

si  decido  marchar? 

Pep.  ¡Pues  correr  y  correr! 
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¡Escapar  y  escapar! 

Si  te  casan  con  otro, 
soy  capaz  de  morir, 
y  antes  de  que  suceda 
de  aquí  tendrás  que  huir. 

Ya  me  tienes  aquí, 
preparado  á  marchar, 
porque  veo  que  así 
nos  tendrá  que  casar. 

Marchémonos  de  aquí, 
nuestros  dulces  amores 
á  santificar. 

•Rosa  Ya  que  quieres  partir, 

y  llevarme  á  casar 
yo  te  voy  á  seguir 
sin  hacerme  esperar. 

Pep.  Marchémonos  de  aquí, 

nuestros  dulces  amores 
á  santificar. 

Rosa  Y  ¡chitón! 

Pep.  No  hay  temor. 

ItüSA  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha.) 

Mucha  precaución. 

Pep.  (ídem  al  foro.) 

Mucha  precaución. 

IíOSA  (Desde  la  puerta  lateral  derecha.) 

Chist. 

Pep.  (Desde  el  foro.) 

Chist. 

Rosa  Chist. 

V 

Hablado 

Pep.  (Volviendo.)  No  Se  Ve  á  nadie.  (Acercándose  á 

Rosa  y  con  apasionamiento.)  ¡Rosita  (le  mi  alma! 

Desde  el  momento  que  te  columbré,  tus 
ojos  me  hicieron  tilín,  y  tu  labia,  y  tu...  me 
tienen  descoyuntado!.  . 

Rosa  Vaya,  chico,  que  cosas  se  te  ocurren. 

Pep.  ¡Ni  que  viniese  yo  de  arar!  (pausa,  durante  la 

cual  Rosa  mira  hacia  la  derecha  y  Pepito  al  foro.) 

¿Y  estás  decidida  á  venirte  conmigo? 

Rosa  Sí...  pero...  ¡Qué  van  á  decir  en  el  pueblo! 
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Pep. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep., 

Rosa 

Pep. 

Alc. 


Rosa 

Pep. 

Alc. 

Pep. 

Rosa 

Alc. 

Pep. 

Alc. 

Pep. 

Pep. 

Alc. 


¿Y  qué  te  importa?  No  ves  que  cuando  lo 
digan  ya  no  estaremos  aquí. 

¿Y  si  mi  padre?... 

¡Tengo  una  idea  feliz!  (Rosa  le  mira  con  ansie¬ 
dad.)  Y  que  nos  sacará  del  apuro. 

¡Hombre,  qué  buena  idea  sería  esa! 

¡Pero  si  no  la  he  dicho! 

Ya  lo  sé. 

(Con  misterio.  )  Pues  que  tu  padre  no  lo  sabrá 
hasta  después  que  tomemos  soleta. 

No  me  fío. 

¡Mira  que  si  no  te  casarán  con  don  Cosme! 
(Tiene  razón.) 

¿Qué  dices? 

Nada. 

Pues  no  es  posible  decir  menos,  (pepito  habla 

al  oído  de  Rosa  como  para  convencerla.) 

(Desde  el  foro.)  ¡¡Qué  veo!!  ¡¡El  hijo  del  veteri¬ 
nario!!  (Avanza  cautelosamente.)  ¿Y  qué  la  esta¬ 
rá  diciendo?  ¡Alguna  picardía! 

¿Y  cuándo  nos  vamos  á  escapar? 

Esta  noche,  á  las  nueve. 

(a  Pepito  y  enarbolando  la  vara.)  ¡Lo  que  es  hoy 

me  parece  que  no! 

¡¡El  Alcalde!!  ¡¡Socorro!!  (se  coloca  detrás  de  la 
mesa.) 

(Deteniendo  al  Alcalde.)  ¡Padre,  por  Dios! 

¡Aquí  no  hay  padre  ni  tío! 

Tenga  usted  lástima  de  mí. 

(Tratando  de  alcanzarle.)  ¡Yo  110  tengo  náa!  ¡Mi 
corazón  es  de  palo  como  esta  vara! 

¡Pero  si  yo  no  digo  que  sea  mentira!  (ei  ai. 

caldo  apartando  ¡i  Rosa  se  dirige  hacia  Pepito.) 
¡¡¡•SOCOOO...  rro!l!  (Se  va  precipitadamente  por  el 
foro.) 

(Siguiéndole  hasta  el  foro.)  ¡Ah,  bl'ibón!  ¡Pei’O  yo 
daré  contigo! 
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Alc. 


Rosa 

Alc. 

Rosa 


Juana 

Rosa 

Juana 
Alc  . 
Juana 
Alc'. 

Juana 

Rosa 

Alc. 

Juana 


Rosa 


ESCENA  IV 

ROSA  y  el  ALCALDE 

(Acercándose  á  Rosa  )  ¿Conque  pensabas  esca¬ 
parte  con  ese  saltamontes?  (pausa.)  |Y  vaya 
nn  novio  que  has  elegido!  ¡Es  más  feo  que 
Picio! 

Porque  el  pobrecito  estaba  muy  conmovido, 
(cogiendo  ¡a  escopeta.)  ¡Pus  yo  le  acabaré  de 
conmover! 

(¡Ahora  lo  mata!)  (Dirigiéndose  ¿  la  derecha  y  con 
desesperación.)  ¡Madre,  por  Dios,  salga  usted 
pronto! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JUANA  por  la  derecha. 

¿Qué  sucede? 

¡Padre,  que  ha  cogido  una  escopeta  para 
matar  á  Pepito! 

¿Pero  estás  loco?  ¿Dónde  vas  con  eso? 

(con  naturalidad )  A  presidir  la  votación . 

¡Qué  animal! 

En  tanto  que  yo  esté  fuera,  ten  cuidiao  lio 
se  entre  en  casa  el  hijo  del  veterinario. 
Descuida,  hombre,  descuida. 

¡Cualquier  día  vuelve,  con  el  susto  que  le 
ha  dado! 

¡Pus  hasta  luego!  (Vase  por  el  foro.) 

Anda  con  Dios.  Y  tú  vente  conmigo  no  sea: 
que  á  tu  padre  se  le  ocurra  hacer  una  bar¬ 
baridad. 

¡Yo  me  voy  á  morir  de  pena!  (vanse  por  la  de¬ 
recha.) 
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ESCENA  VI 

COSME  por  el  foro 

Música 

Yo  soy  un  gran  artista 
que  valgo  más  que  siete 
y  voy  por  todas  partes 
tocando  el  clarinete. 
Compuse  de  corrido 
befísimas  sonatas 
y  siempre  he  conseguido 
magníficas  contratas. 
¡También  he  recogido 
muchísimas  patatas! 

Yo  acudo  diligente 
á  fiestas  y  jolgorios, 
y  toco  varias  piezas 
de  buenos  repertorios. 
Como  gano  poco 
siempre  vivo  mal 
pues  á  veces  toco 
y  no  gano  un  real. 

En  horribles  trances 
me  he  llegado  á  ver 
y  he  tenido  lances 
á  más  no  poder. 

Catorce  meses 
vo  le  di  lección . 
á  la  señora 
de  un  conspirador,  i 
¿Y  ustedes  saben 
lo  que  me  pasó? 

Que  d esc u  b rie ro n 
la  conspiración. 

En  una  fiesta, 
de  GuadaloaaiaE 
con  una  vieja  .  >  .* 
me  llegué  á  zutrar, 
y  de  un  m’órdisfeáo-.4  .  >*., 
que  me  dió  en  la  faz 
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tuve  hidrofobia 
y  empecé  á  rabiar. 
El  aprendiz 
de  un  herrador 
pensó  estudiar 
y  ser  tenor. 

Yo  le  enseñé 
sin  descansar 
hasta  que  al  fin 
llegó  á  cantar. 

¡Qué  sensación! 
jAy!  Qué  ovación 
la  que  esperaba 
de  aquel  tenor. 

Pero,  ¡ay  de  mí! 

¡Lo  que  yo  vi! 

¡Cómo  gritaron 
al  aprendiz! 

Con  la  señora 
de  un  ministerial 
más  de  cien  polkas 
conseguí  bailar, 
y  si  el  marido 
no  lo  lleva  á  mal 
quizá  bailamos 
otras  muchas  más. 

Y  con  la  esposa 
de  uno  que  era  juez, 
el  gran  concierto 
di  en  Carabanchel; 
pero  el  marido, 
yo  no  sé  por  qué, 
dijo  furioso 
que  falté  á  la. ley. 
Entonces  yo 
me  defendí 
y  á  dar  llegué 
pretextos  mih 
Pero  él  sin  más, 
con  saña  atroz, 
me  puso  el  pie 
donde  sé  yo. 

Tal  avestruz  . 
no  ha  visto  luz. 
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desde  que  Cristo 
murió  en  la  cruz. 

¡Ay,  qué  curial 
tan  animal, 
si  me  descuido 
me  abre  en  canal! 

¡Ay,  qué  curial 
tan  animal 
era  aquel  tío 
carcamal! 

¡Ay,  qué  curial 
tan  animal, 
si  yo  no  corro 
salgo  mal! 

Hablado 

Ahora  vengo  de  Fuencaliente  donde  he  te¬ 
nido  la  gran  contrata.  Tres  noches  consecu¬ 
tivas  para  dar  música  á  unos  recién  casados; 
ella  cincuenta  y  nueve  años  y  él  setenta  y 
ocho.  ¡Un  matrimonio  por  amor!  Cinco  rea¬ 
les  cada  día,  cena,  un  par  de  botas  usadas 
del  novio,  y  además  los  gastos  de  la  posada, 
pues  aunque  no  entraron  en  el  ajuste,  ha 
sido  lo  mismo,  porque  no  los  he  pagado, 
(sacando  un  clarinete.)  ¡Y  pensar  que  todo  esto 
te  lo  debo  á  tí!  (pausa.)  ¡Todo!  Hasta  la  vida. 
Anoche  mismo,  sin  ir  más  lejos,  me  la  acaba 
de  salvar.  Y  si  no...  que  lo  diga  el  posadero 
de  Fuencaliente.  ¡Al  irme  á  dar  un  estacazo 
le  metí  el  clarinete  por  un  ojo!  (pausa.)  Lo 
único  que  me  preocupa  es  que  se  me  haya 
estropeado  el  instrumento.  Voy  á  verlo,  (so¬ 
pla  con  fuerza.)  Nada.  (Soplando  otra  vez  )  No 
Suena.  (Preludia  un  clarinete  de  la  orquesta.)  ¡Ju¬ 
raría  que  no  he  sido  yo!  (sopla  otra  vez.)  Pues 
no  he  sido  yo.  Habrá  sido  alguna  corriente 
de  aire.  ¿A  que  no  toco  en  esa  boda  tan  ca¬ 
careada?  ¡Maldita  suerte!  (Deja  el  clarinete  «obre 
la  mesa. ) 
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ESCENA  VII 
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DICHO  y  ROSA,  por  la  derecha 

(Un  hombre  aquí.  ¿Quien  será?) 

(¡Calla!  Una  joven.)  Señorita... 

¿Puedo  saber  lo  que  usted  desea? 

Venía  á  ver  al  señor  Alcalde  para  tratar  de 
un  asunto  que  me  interesa  mucho. 

¿Sin  duda  de  elecciones? 

Todo  lo  contrario.  Es  referente  á  la  boda  de 
su  hija. 

(Sorprendida.)  ¿De  mi  boda? 

(Es  la  hija  del  Alcalde.) 

Y  ¿cómo  lo  ha  sabido  usted? 

Pues  si  es  público  en  el  pueblo;  tanto,  que 
yo  vengo  á  hablarle  de  ella. 

¿Usted? 

Yo. 

¿Pero  quién  es  usted? 

Cosme  Revuelta,  para  servirla. 

(con  ansiedad.)  ¿Don  Cosme  ha  dicho  usted? 
Sí,  señora,  don  Cosme. 

(¡Oh!  ¡Es  él,  Dios  mío!) 

(¡Cómo  se  ha  sorprendido  al  escuchar  mi 
nombre!  ¿Si  sabrán  aquí  lo  de  la  cuenta  de 
la  posada?) 

(¡Y  con  este  tipo  me  quieren  casar!) 

(No  me  cabe  duda,  lo  sabe  todo.) 

(¡Si  pudiera  hacerle  desistir!  Probemos.)  ¿Y 
hace  mucho  que  ha  llegado  usted? 

Esta  mañana. 

Le  estábamos  esperando. 

(¡No  lo  dije!)  ¿Conque  me  esperaban  us¬ 
tedes? 

Sí,  señor.  Y  me  extraña  mucho  que  haya 
usted  venido  solo. 

(¡Claro!  He  debido  entrar  con  una  pareja  de 
la  Guardia  civil.) 

Pues  no  sé  cómo  ha  sucedido,  porque  mi 
padre  ordenó  á  los  mozos  que  le  aguardaran 
á  usted. 
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(Si,  para  que  me  dieran  una  tunda.)  ¿Y  han 
ido  muchos? 

Me  figuro  que  todos  los  del  pueblo. 

(| Me  matan!) 

Sin  duda  no  le  han  conocido  á  usted. 

Eso  sería.  (Y  antes  de  que  suceda  voy  á  po¬ 
ner  tierra  por  medio.)  Señorita...  con  su  per¬ 
miso...  me  voy  á  retirar. 

¿Se  va  usted? 

Sí,  porque  no  les  quiero  hacer  esperar. 

¿Pero  á  quiénes? 

A  los  mozos.  Estarán  impacientes  por  cono¬ 
cerme. 

(Necesito  hablarle  á  toda  costa.)  ¿Y  se  mar¬ 
cha  usted  sin  ver  á  mi  padre? 

Lo  siento  en  el  alma,  pero  si  no  me  voy... 
(me  parece  que  lo  sentiré  en  el  cuerpo.) 
¿Tiene  usted  mucha  prisa? 

Sí,  señora.  (Y  mucho  miedo ) 

Es  el  caso...  que  yo...  deseaba  hablarle. 
Usted  dirá,  pero  le  suplico  que  sea  breve. 
Ante  todo,  ¿me  contestará  usted  con  fran¬ 
queza? 

Como  me  llamo  Cosme. 

Pues  bien.  ¿No  ha  venido  usted  á  tratar  de 
mi  boda? 

Ese  es  el  objeto  de  mi  visita. 

¿Y  está  usted  decidido  á  que  se  lleve  ade¬ 
lante?. 

Por  mí  no  hay  inconveniente  ninguno;  todo 
depende  de  lo  que  diga  su  papá. 

¿Qué  ha  de  decir?  ¡Que  sí! 

.Bueno,  pero  yo  también,  antes  de  comprome¬ 
terme,  necesito  saber  lo  que  él  me  piensa  dar. 
(¡Infame!  Viene  sólo  por  el  dinero.) 

Yo  no  soy  muy  exigente.  Creo  que  nos  arre¬ 
glaremos  en  seguida. 

•  ¿De  manera  que  usted  quiere  hacer  ún  .ne¬ 
gocio  con  mi  matrimonio? 

¿Qué  tiene' de  particular? 

¡Parece  imposible! 

Señorita,  hay  cosas  que  no  pueden  hacerse 
de  balde.  Están  los  tiempos  muy  malos  y 
hay  que  aprovechar  las  ocasiones. 
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Rosa  ]Y  por  eso  ha  pensado  usted  en’mí! 

Cosme  Creo  que  en  mi  caso  cualquiera  hubiera  he¬ 
cho  lo  mismo. 

Rosa  ¡Cualquiera!... 

Cosme  Lo  dicho.  Y  sepa  usted  que  hay  muy  pocos 
que  al  comprometerse  no  exijan  un  contrato 
firmado. 

Rosa  ¡Un  contrato! 

Cosme  Ya  lo  creo.  Estos  asuntos  se  ajustan  antes  y" 
el  precio  varía,  según  la  localidad,  la  posi¬ 
ción  de  los  novios,  la  de  los  padres,  y,  sobre 
todo  de  lo  que  se  ha  de  tocar... 

Rosa  ¡Caballero! 

Cosme  No  la  digo  sino  la  verdad. 

Rosa  (¡Qué  descaro!)  Pues  bien;  eso  que  usted  pre¬ 

tende...  (Con  resolución.)  ¡no  es  posible! 

Cosme  ¿Por  qué? 

Rosa  Porque  estoy  comprometida. 

Cosme  (¡Ya!  Tendrá  quien  toque.)  ¿Con  alguno  del! 

pueblo? 

Rosa  Precisamente.  Con  Pepito. 

Cosme  ¿Pepito?  No  le  conozco,  pero  me  figuro  que* 
no  se  puede  comparar  conmigo. 

Rosa  (Riendo.)  ¡Ya  quisiera  usted! 

Cosme  ¡Bah!  Algún  rascatripas. 

Rosa  ¡No  puedo  consentir  que  usted  le  ofenda! 

Cosme  Veamos:  ¿qué  instrumento  toca  Pepito? 

Rosa  (Extrañada.)  ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

Cosme  ¡Toma!  Pues  es  lo  principal. 

Rosa  ¡Se  está  usted  burlando!... 

Cosme  Bueno.  No  se  incomode  usted. 

Rosa  (¡A  que  todavía  me  desprecia!) 

Cosme  (señalando  el  clarinete.)  (A sí  como  así,  me  pare¬ 

ce  que  no  conseguiré  hacerle  sonar.)  De? 
modo... 

Rosa  ¿Qué? 

Cosme  Que  me  iré  con  la  música  á  otra  parte. 

Rosa  (con  júbilo.)  ¡Oh!  Si  fuera  cierto. 

Cosme  (¡Pero  qué  *empeño  tiene  en  que  toque  Pe¬ 

pito!) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  PEPITO  por  el  foro 


(¡Un  forastero!)  (a  Cosme.)  Buenos  días. 
Felices.  (¿Quién  será  este  mamarracho?) 
(Aparte  á  Pepito  y  con  júbilo.)  ¡Don  Cosme  ya  DO 
se  casa  conmigo! 

¿Será  posible?  ¡Permíteme  que  te  abrace! 

(Le  da  un  abrazo  ) 

(Un  músico  que  pretende  no  debe  darse  por 
enterado  de  estas  cosas ) 

(a  Pepito.)  ¡Que  está  el  aquí! 

(Exclamación.)  ¡Don  Cosme! 

Servidor  de  usted. 

Ahora...  se  explicará  usted... 

Perfectamente.  (Sobre  todo  con  lo  que  he 
visto.) 

¿Luego  renuncia  usted? 

¡Vaya!  (Estos  se  figuran  que  me  chupo  el 
dedo.) 

¡Mi  gratitud  será  eterna! 

¡Y  la  mía! 

Entonces  la  de  los  dos. 

Música 

Quiéreme,  quiéreme, 
ya  no  hay  obstáculo; 
ámame,  ámame, 
con  frenesí. 

Mándame,  mándame, 
pídeme,  pídeme, 
porque  tus  ordenes 
he  de  cumplir. 

Quiéreme,  quiéreme, 
ya  no. hay  obstáculo; 
ámame,  ámame, 
con  frenesí. 

¡Cáspita,  cáspita, 
es  un  escándalo! 

Suerte  más  picara 
no  conocí. 


—  22  ~ 


Rosa 


Pep. 


Cosme 


Pep. 


Rosa 


Pep. 

Rosa 

Cosme 


Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 

# 


Cosme 

Pep. 

Cosme 

Rosa 

Pep. 


Yo  de  alegría 
me  muero  hoy, 

Pepe  adorado 
del  corazón. 

¡Ay!  Rosa  mía, 
mi  dulce  bien, 
de  alegría 
me  moriré. 

Estos  dos  amantes 
tan  derretidos, 
ya  me  van  cargando 
y  no  sé  qué  hacer. 

¡Rosa  de  mi  vida, 
cuando  nos  casemos 
ya  verás  tú  lo  dichosos 
que  vamos  á  ser, 
tú  misma  lo  has  de  ver! 

¡Pepe  de  mi  vida, 
yo  seré  una  esposa 
dulce  y  cariñosa, 
constante  y  fiel. 

¿Serás  constante  y  fiel? 

¡Seré  constante  y  fiel! 

Lo  que  yo  estoy  viendo 
es  que  sin  contrata 
por  un  necio  semejante 
ya  me  quedaré. 

¡Sin  ella  me  quedé! 

¿Me  quieres,  di,  me  quieres? 
Yo  te  quiero  sólo  á  tí. 
Dichosa  seré  siempre, 
si  tú  piensas  sólo  en  mí. 

¡No  dudes  más! 

¡No  dudes,  no! 

Mi  amor  entero 
es  para  tí. 

¡Qué  airoso  es,  hallarme  aquí! 
Tú  eres  mi  bien. 

Yo  no  miro  ahí. 

¿Tú  me  querrás 
con  frenesí? 

Yo  no  pienso 
más  que  en  tí. 

¡No  dudes  máel 
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¡No  dudes,  no! 

Firme  es  mi  pasión. 
Quiero  que  me  jures. 
Quieres  que  te  jure. 

Un  cariño  eterno. 

Un  cariño  eterno. 

Y  un  amor  tan  tierno 

Y  un  amor  tan  tierno 
Que  no  tenga  igual. 
Que  no  tenga  igual. 
¿Tú  me  lo  prometes? 
Yo  ce  lo  prometo. 

Pues  seré  dichosa. 

Y  ya  nunca  más  celosa 
tu 

I  mujer  sera. 


ROSA  y  PEPITO 


COSME 


Yo  de  alegría  ¡No  puedo  más! 

me  muero  hoy,  ¡No  puedo,  no! 

dueño  querido  ¡Esto  es  terrible! 

del  corazón.  ¡Esto  es  atroz! 

Pep.  Mi  dulce  encanto, 

mi  bien,  mi  amor, 
dueño  querido 
del  corazón. 

Cosme  ¡No  quiero  escuchar  más! 

¡Mi  calma  se  acabó! 


ROSA 

qDueño  querido 
del  corazón! 


COSME 

¡No  puedo  más! 
¡No  puedo,  no! 
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Hablado 

Ahora  sólo  falta  que  hable  usted  á  mi  pa¬ 
dre. 

¡Sería  de  un  gran  resultado  para  nosotros!. 
Y  para  mí.  (Me  mete  en  la  cárcel.) 

¡No  lo  dude  usted! 

¡No  lo  dude  usted! 

¡Qué  he  de  dudarlo!  (En  cuanto  me  vea...) 
Nada;  yo  mismo  le  iré  á  avisar,  (se  dirige  ha¬ 
cia  el  foro.) 
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(Cogiéndole  de  la  chaqueta.)  Pei’O,  hombre... 
Déjeme  usted.  Si  vuelvo  en  seguida. 

(¡Ojalá  revientes  en  el  camino!)  (vase  Pepito.) 


ESCENA  IX 

ROSA  y  DON  COSME 

¡Verá  usted  cómo  se  pone  cuando  le  dé  la 
noticia! 

Ya  lo  creo.  (Como  una  fiera.)  Señorita,  como 
prenda  usted  que  yo  no  puedo  encontrarmel 
con  su  papá. 

¿Por  qué  motivo? 

Ya  lo  sabe  usted,  por  qué  no  he  pagado  la 
cuenta. 

¿Pero  cuál? 

La  de  la  posada  de  Fuencaliente. 

Toma,  toma.  ¿Y  no  ha  sido  más  que  eso? 
Y...  algunos  piquillos  que  dejé  en  la  ta¬ 
berna. 

Pues  todo  se  arregla  en  seguida  mandando 
el  dinero. 

¡Ah!  Entonces  no  se  arregla  nunca. 
Descuide  usted;  eso  corre  á  cargo  de  mi 
padre. 

¿Eh?... 

Con  todos  hace  lo  mismo.  Y  mientras  esté 
usted  en  el  pueblo  no  le  dejará  gastar  un 
real.  * 

(¡Pues  no  sabe  lo  que  le  ha  caído!) 
(Dirigiéndose  á  la  derecha.)  Voy  á  decírselo  á 
mi  madre,  (vase.) 


ESCENA  X 

COSME 

En  la  vida  me  ha  sucedido  una  cosa  igual. 
(Pausa.)  ¡Cómo  voy  á  calentarme  el  estoma 
go!  Buena  falta  me  hace.  ¡Vaya  una  barba¬ 
ridad!  ¡Y  qué  aficionado  debe  de  ser  á  la 
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música!  Dice  su  hija  que  con  todos  hace  lo 
mismo.  Pues  como  sea  cierto...  ¡aquí,  aquí 
me  entierran! 


ESCENA  XI 

DICIIO,  ROSA  y  JUANA  por  la  derecha 

(Adelantándose  hacia  don  Cosme.)  Mi  madre, 
(saludando.)  Señora... 

Me  alegro  mucho  de  conocerle.  ¡Mi  marido 
habla  tan  á  menudo  de  usted!... 

(\le  habrá  oído  en  alguna  parte.)  Yo  tam¬ 
bién  me  felicito... 

Dejémonos  de  cumplimientos.  Usted  ha¬ 
brá  tenido  que  trabajar  muchísimo  en  las 
elecciones  y  querrá  descansar. 

No  me  ha  faltado  trabajo,  no,  señora.  ¡Y  si 
viera  usted  qué  bárbaros  son  en  algunos 
pueblos!...  ¡A  lo  mejor  no  quieren  ni  oirme! 
¡Claro!  Habrá  de  todo. 

¿Y  no  quiere  usted  tomar  alguna  cosa? 

¡Oh,  no!  Sería  abusar... 

Dígalo  usted  con  franqueza. 

¿Con  franqueza? 

Como  si  estuviera  usted  en  su  casa. 

Pues...  la  verdad,  un  refrigerio  cualquiera 
me  sentaría  muy  bien. 

Eso  sí,  tendrá  usted  que  conformarse  con  lo 
que  haya. 

A  mí  me  gusta  de  todo.  Tengo  un  estómago 
privilegiado.  (Y  á  falta  de  pan,  buenas  son 
tortas.) 

Pues  sírvele  de  comer.  Tendrá  usted  que 
pasar  al  comedor. 

Donde  usted  quiera.  Yo  como  aunque  sea 
en  el  pesebre. 

Cuando  USted  gUSte.  (Se  dirige  á  la  izquierda.) 
Inmediatamente.  (¡Qué  atracón  me  voy  á 
dar!) 

¿Hasta  que  usted  concluya  de  almorzar  no 
le  pasaré  recado  de  las  personas  que  vengan 
á  visitarle? 
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Será  mejor.  Estas  cosas  deben  hacerse  con 
tranquilidad  (Haciendo  una  reverencia.)  BeSO  á 
usted  los  pies. 

No  bese  usted  nada.  (Se  van  Rosa  y  Cosme  por  la 
izquierda.) 


ESCENA  XII 

JUANA 

(Fijándose  en  el  clarinete.)  ¿Qué  instrumento 
será  este?  Debe  de  ser  suyo,  (cogiéndolo.)  ¿Y 
para  qué  demonios  lo  habrá  traído?  (Recono¬ 
ciéndolo)  ¡A  nadie  se  le  ocurre  venir  á  las 
elecciones  con  una  cosa  semejante!  (Dejándolo 
en  la  mesa.)  Me  parece  que  este  hombre  no 
anda  bien  de  la  cabeza. 

ESCENA  XIII 

DICHA  y  SECRETARIO  por  el  foro 

(Precipitadamente.)  ¿Está  don  Cosme? 

Sí,  señor. 

Pus  necesito  verle  en  seguida. 

Ahora  no  puede  ser;  está  almorzando. 

Es  que  vengo  en  nombre  del  señor  Alcalde. 
Así  y  todo  no  me  atrevo. 

Entonces,  pásele  usted  recado. 

Tampoco.  Se  puede  incomodar. 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ALCALDE  por  el  foro 

(Furioso.)  ¡Habrase  visto  el  granuja!  ¡De  esta 
hecha  no  le  dejo  un  güeso  sano! 

¿Pero  qué  te  sucede? 

¡Que  tóo  lo  de  don  Cosme  es  una  mentira! 
¡Qué  dices! 

¡Sólo  ha  sío  una  burla  del  hijo  del  veteri¬ 
nario  ! 
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¿Estás  seguro? 

(Dándole  un  telegrama  al  Secretario.)  Lea  Usted  pá 
que  se  convezca. 

(Leyendo.)  «Disponga  usted  de  mi  candida¬ 
tura  y  de  la  chica.  Me  presento  deputao 
»por  otro  distrito,  porque  me  consta  que  ha 
»comprometío  usted  mi  elección  en  esa.» 
[Bárbaro! 

¿Y  qué?  ¿No  yes  que  ese  parte  no  lo  firma 
don  Cosme? 

(Leyendo.)  «Periquete  »  (a  juana,)  El  mesmo. 
Como  que  es  su  apellido. 

¿Y  no  ha  leído  usted  al  final,  bárbaro? 

Sí,  señora;  pero  eso  es  pá  el  señor  Alcalde. 
Pá  mí,  naturalmente. 

Aun  así,  no  lo  ereo.  Si  yo  misma  he  hablado 
con  él. 

¡Imposible! 

¿Que  L10?  (Enseñándole  el  clarinete.)  Aquí  tienes 
su  instrumento. 

¡Pero  quieres  volverme  loco! 

Ahora  lo  verás.  (Acercándose  á  la  puerta  lateral 
izquierda.)  ¡Don  Cosme!  Haga  usted  el  favor 
de  salir. 

(Desde  dentro.)  Allá  VOy,  Señora.  (Pausa,  durante 
la  cual  se  quedan  los  tres  mirando  hacia  la  lateral  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  ÚLTIMA 


ROSA  y  COSME  que  sale  comiéndose  un  panecillo  y  con 
una  servilleta  al  cuello.  Luego  PEPITO 

Aquí  le  tienes. 

¡¡Este  qué  ha  de  ser  don  Cosme!! 

¿Eh?;.. 

Lo  dicho. 

Entonces,  ¿quién  es  este  hombre? 

¡Algún  sinvergüenza! 

(Qué  pronto  me  ha  conocido.) 

¿Y  no  ha  dicho  usted  que  era  don  Cosme? 
Y  lo  sostengo. 

¡Entodavía  se  atreve  usted!... 
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¡Si  sabré  como  me  llamol 

¡Mentira!  Y  si  vuelve  usted  á  decirlo  le  ex- 

trangulo!...  i>rr...  (se  dirige  á  Cosme  como  para 

pegarle.) 

¡Favor!  ¡Que  me  mata!  (sale  huyendo  y  se  coloca 
detrás  de  la  mesa.  Rosa  y  Juana  tratan  de  detener  al 
Alcalde.) 

¿Cómo  se  llama  usted? 

Cos...  eos...  como  usted  quiera. 

¡La  verdad! 

Pues,  Cosme  Revuelta. 

¡Rivuelta!  Por  eso  ha  venío  usted  á  rivol ver¬ 
lo  tóo. 

¿Y  por  qué  no  lo  dijo  usted  al  principio? 
Siquiera  antes  de  almorzar  ¡Y  no  que  se 
habrá  comido  media  despensa! 

(No*me  ha  faltado  mucho.) 

(ai  Alcaide.)  Se  llama  igual  que  el  del  oficio. 
¿De  cuál? 

Del  de  esta  mañana.  ¿No  es  usted  músico? 
Por  mi  desdicha. 

El  mesmo,  señor  alcalde.  Este  es  el  que  nos 
dijo  usía  que  le  hiciéramos  tocar  hasta  que 
reventara. 

¡Bestias!  Qué  muerte  tan  horrible  querían 
darme...  ¡Soplando! 

Pues  hay  que  encerrarlo  en  seguida. 

(¡Ni  que  fuese  un  toro!)  Mire  usted  que  yo 
110  he  tenido  la  culpa,  (señalando  á  Pepito  que 
entra  por  el  foro.)  ¡Ese,  ese  joven  ha  sido  el 
causante  de  todo!  Se  empeñó  en  ir  á  avi¬ 
sarle  á  usted... 

¡A  mí! 

Sí,  señor.  Me  dijo  que  sería  de  un  gran  re¬ 
sultado  para  él. 

¡Ahora  lo  Va  USted  á  ver!  (Se  dirige  á  Pepito 
amenazándole.) 

(Deteniéndole.)  ¡Pero  qué  vas  á  hacer,  hombre! 
¡Darle  el  resultao! 

(¡Qué  Alcalde  tan  bruto!) 

Pero  si  el  chico  viene... 

¡A  camelar  á  la  Rosal 

Ten  presente  que  don  Cosme  ya  no  se  casa¬ 
rá  con  ella. 
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Pus  se  casará  con  otro. 

¿Y  por  qué  no  les  dejas? 

Hará  usted  mi  felicidad. 

Pa  que  me  dejéis  tranquilo,  soy  capaz... 
¡Gracias,  padre! 

(Acercándose  á  Rosa  )  ¡Al  fin  110S  ha  perdonado! 

¿Y  á  mí  no  me  perdona  usted? 

No,  señor. 

Le  prometo  á  usted  que  tocaré  de  balde  en 
en  la  boda  de  su  hija. 

¡Déjeme  usted  de  músicas!  Donde  va  usted 
ahora  mesmo  es  á  la  cárcel. 

¡Pobre  hombre! 

Déjale  que  se  vaya. 

Bueno.  Pero  con  una  condición;  que  tiene 
usted  que  pagar  lo  que  debe. 

Se  lo  juro  á  usted,  (ai  público.) 

Como  no  pienso  pagar 
los  gastos  de  la  posada, 
si  me  dáis  una  palmada 
me  tendrá  que  perdonar. 
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Cumplimos  un  deber  de  gratitud  consignando  que, 
á  las  Stas.  Martínez  y  González  y  á  los  Sres.  Casti¬ 
lla,  Ruiz  de  Arana,  Iglesias  y  Stern,  se  debe  en  gran 
parte  el  buen  éxito  de  esta  obra,  que,  tan  admirable¬ 
mente  han  desempeñado  todos  ellos. 

Enviamos  también  la  expresión  de  nuestro  profun¬ 
do  reconocimiento  al  inteligente  director  artístico 
Sr.  D.  Ricardo  Morales. 

Mil  gracias  al  distinguido  maestro  Sr.  Soriano. 

En  cuanto  al  notable  compositor  D.  Joaquín  Val- 
verde,  nuestro  amigo  del  alma,  jamás  hemos  de  olvi- 
tar  que  por  él  conseguimos  los  primeros  aplausos  en 
el  teatro. 

Y  á  nuestros  compañeros  en  la  prensa,  que  tan 
unánimes  se  han  mostrado  en  dirigirnos  elogios  in¬ 
merecidos,  les  agradecemos  de  todo  corazón  la  buena 

acogida  que  nos  han  dispensado. 

# 

G.  L.  de  C. 


E.  G.  P. 


ARCHIVO  Y  OOPISTERIA  MUSICAL 


PARA  GRANDE  Y  PEQUEÑA  ORQUESTA 

PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me¬ 
jores  Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen¬ 
tación  y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
|  rado,  á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  li¬ 
brerías  de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  directamente  al  EDITOR,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


